
 

 

     

  

   

      

 

  

       

      

 

     

        

 

 

  

    

    

  

   

      

 

  

       

      

 

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos    

en Lectura Fácil  

Ciclo A   

Lecturas del Domingo 30 del Tiempo Ordinario 

Primera lectura 

Libro del Éxodo 

Capítulo 22, versículos del 20 al 26 

Salmo 17 

Segunda lectura 

Primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

Capítulo 1, versículos del 5 al 10 

Evangelio 

Santo Evangelio según san Mateo 

Capítulo 22, versículos del 34 al 40 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

  

 

      

 

         

      

    

       

    

   

    

 

     

        

     

    

      

    

   

   

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 

El   Señor   dice:   

- No   maltrates   ni   abuses   de   los   inmigrantes,   

porque   vosotros    

también   fuisteis inmigrantes en   Egipto.   

No te aproveches de las viudas ni de los huérfanos 

porque yo los escucharé si les haces daño 

y ellos me piden ayuda. 

Además, me enfadaré con vosotros y moriréis, 

y vuestras mujeres se quedarán viudas 

y vuestros hijos serán huérfanos. 

No   exijas a   uno   de   mi   pueblo   

o   a   un   necesitado   que   vive   contigo   

más dinero   de   lo   que   le   has prestado.   

Si   te   da   su   manto   para   conseguir   el   préstamo   

se   lo   debes devolver   en   el   mismo   día.    

Porque   si   no   se   lo   devuelves  

pasará   frío   esa   noche    

porque   no   tiene   con   qué   taparse.    

Yo   lo   escucharé   si él   me   llama,    

porque   tengo   misericordia.   

Palabra de Dios 
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Salmo 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza. 

Repetimos: 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza. 

Señor, tú eres quien me protege, 

quien me salva y me da la libertad. 

Repetimos: 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza 

Dios mío, tú eres mi hogar y mi ayuda. 

Tú eres la fuerza que me salva. 

Alabo al Señor 

y él me salva de mis enemigos. 

Repetimos: 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza 

¡Viva el Señor, bendito sea! 

Que mi Dios y mi Salvador sea alabado. 

Tú diste la gran victoria a tu rey 

y tuviste misericordia de tu elegido. 

Repetimos: 

Señor, yo te amo, tú eres mi fuerza 
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Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 

a los Tesalonicenses 

Hermanos: 

Ya sabéis todo lo que hicimos 

por vuestro bien. 

Y vosotros habéis seguido 

nuestro ejemplo y el del Señor. 

Y habéis acogido la palabra 

con la alegría del Espíritu Santo 

a pesar de vuestros problemas. 

Por eso sois un ejemplo 

para otras comunidades. 

Pues vosotros mismos 

habéis anunciado la palabra de Dios, 

y el ejemplo de vuestra fe es conocido por todos. 

Así que ya casi ni nos hace falta 

explicar nada a nadie. 

Sigue en la siguiente página 
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Todos conocen que cambiasteis de vida 

cuando os anunciamos el Evangelio, 

y abandonasteis los dioses falsos 

para servir al Dios vivo y verdadero. 

Y ahora vivís en espera 

de la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo. 

Porque Dios lo ha resucitado de entre los muertos 

y os librará del castigo futuro. 

Palabra de Dios 
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Aleluya, aleluya, aleluya 

El   Señor   dice:   

- Quien   me   ama   

cumple   mi   palabra,    

y mi   Padre   lo   amará,    

y vendremos a   él.   

Aleluya 
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Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 

En   aquel   tiempo,   unos judíos oyeron    

que Jesús había   hecho   callar   a   otros   judíos.   

Entonces,   formaron   un   grupo   

para   poner   una   trampa   a   Jesús.   

Uno   de   ellos   era   experto   en   la   Ley de   Dios    

y le   preguntó:   

- Maestro,   

¿cuál   es el   mandamiento   más importante    

de   la   Ley   de   Dios?   

Jesús le   dijo:   

- Amarás al   Señor,   tu   Dios,   

con   todo   tu   corazón,   

con   toda   tu   alma    

y con   todo   tu   ser.   

Este   mandamiento   es el primero   

y el   más importante.    

El   segundo   es   parecido,   y dice:   

Amarás a   tu   prójimo   como   a   ti   mismo.   

Estos 2 mandamientos resumen 

toda la Ley de Dios. 

Palabra del Señor 
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